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(Iglesia y poeblo df Jalisco.)

J A L I S C O  Y S U S  F I E S T A S .

ra una ciiulad de Indios antigua, y 
, lioy en día |iolilariou desierta y des

Iruida, mas |)or la mano del Imiiibre 
que por la de la naturaleza. Su ori- 

' gen y la historia de sus primitivos 
liuliilniile,s, se pierden en la noche de 

las oscuras y remotas tradiciones. Jalisco, tal como 
se presenta en la lámina, es iiu puehlo muy rediici. 
do, edificado sobre nfia colina, distante dos legnasj 
de la moderna y coqueta ciudad de lep ic . en e!¡ 
departamento de Jalisco, que es el mas OccideuUili 
de todos los estados mejicanos, y liruítrofe al del 
Sinalva y Colima. I'oséc la costa O.'cidental del! 
mar pa<¡ülco; su suelo uo es tau feraz como el de 
los paises convecinos, por las uioiitañas y barran 
casque atraviesan, y por la plaga de insectos de 
que abunda, si bien contiene muchos llanos y va 
lies abundantes de agua, en que se hallan otras 
muchas pequeñas poblaciones. Antes de la iiule. 
pendencia era llamado por los Españoles este De­
partamento la nueva Galicia, por ser purecido su 
terrlluno á los costas de Galicia. La trudicion rcüe- 

AÑU X—2 i UB AGOSTO UB 1845.

re que la famosa Doña Marina (alias) Lamaíín. 
che (1) vió la luz primera cu este suelo.

Francisco Cortés (2) y Ñuño de Giizmnn, fue­
ron los que conquistaron este Departamento, y á 
ellos se les debe la gloria de haber inlrodiieido la 
civilizaciou y las orles ignoradas cu estos paises 
internos, y por medio de los misioneros hicieron, 
sin armas, la conquista de las voiunladcs con sus 
doctrinas, con su ejemplo, y con las obras de la 
mas lieroica caridad.

El carácter suave, dulce y dóril de los indíge­
nas, alentó tanto ó los misioneros, que no tuvieron 
el menor embarazo para colonizar estos pai.sesdes- 
pues de las guerras, y formar los pueblos á su 
arbitrio. Los ludios de Jalisco, luego que vieron 
que los Padres mudaban su convento á Composlc- 
la (3), abandonaron vulunlariameiile su pueblo, y 
lo Irasladaroii al mismo puiilo donde se fundó el 
convenio. Todo el país de Jalisco, con poca dife-

(1) F u é la  t]UFrida de l l e r n a n -C o n i s .
(2 J Sübriuo del Coiiqiiistadur,
(3 ) A iu igua  eiudnci del D epar tam en to  de  Jalisco, j  r e s i ­

dencia q u t  era  del Gobierno an ies  de  la fundación de  ia C i u ­
dad  de  Guaduiajara; d is ta  de Tepic  cuenu doce leguas ,  j  b o j  
dia  esLi ubandouada y casi desierta.
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rencia, es ile un mismo temperamento; sus costas 
al mar pacifico son sanas, aunque niny calientes, y 
sus producciones esquisilas. El lago de Zapotillo, 
que dista seis leguas del puerto de San Blas, es un 
manantial de riquezas, por la Iniena sal que produ­
ce ; la costa de Santispnc ofrece una inmensa cose­
cha de camarón, róvalo, mero, ostion y otros ma­
riscos, con cuya pesca , conducida á las mas remo­
tas distancias, se han formado no pocos caudales 
en las poblaciones inmediatas.

El aspecto fi.sico de las inmediaciones de este 
pueblo, es sumamente risueño: bellísimos campos 
V caseríos se observan en todo su contorno; árbo­
les frondosos y medicinales como el mesquite, la 
margarita, el giiamucbil, etc. Tanibicn hay made­
ras esquisitas, como el ébano, el cedro, el arrellano, 
y la caoba. Se produce buena caña de azúcar y 
otros frutos tropicales.

El terreno eu que está ubicada esta población, 
es monotóno y un tanto quebrado, por cuyo mo 
tivo bay desorden en la colocación de las casas, 
que la mayor parte se componen de muchas pobres 
chozas de Indios, sin un rio (¡ue bañe sus inmedia­
ciones, sin nada que tenga apariencia de un pueblo 
culto. El area de la polilacion es tan reducida, é 
causa de los cerros, que las casas están separadas, 
formando en el centro lo principal y á manera de 
suburbios el resto de la población.

Lo principal, sin embargo, presenta buen as­
pecto, porque aunque las calles sean irregulares, 
las casas de los vecinos de Tepic (los principales de 
ton industriosa ciudad) están adornadas con mucho 
esmero, y presentan á la vez una vista risueña y 
agradable, que contribuyen d su bella apariencia, 
frescura y comodidad. De pocos nfios á esta parte 
se han construido sus mejores edificios. Constan 
estos por lo regular de porta! ó colgadizo á la calle, 
que es un hermoso corredor, adornados estos con 
vari,as y simétricas cohminas, espaciosas salas, 
cuatro, seis, ú ocho cuartos, dos palios con árboles 
frutales, y cochera correspondiente.

La plaza es de regular estension. En ella está 
situada la Iglesia. Hablaré do ella por ser el edifi­
cio mas antiguo y único que tiene esta población, 
cuya construcción se remonta á los primeros años 
de la conquista. Su arquitectura es sencilla, y se 
advierte ó primera vista que ha padecido muclio 
dol tiempo y do la intemperie, ofreciendo un as­
pecto da ruina.

El interior es sombrío é intolerable, por la feti­
dez que le comunican los murciélagos do (jue está 
plagada. El altar y la capilla están desnudos de 
nilornos. En este templo no existe ninguna obra 
digna de la admiración del viajero; las imágenes 
que le adornan son toscas, inclusa la del patrón del 
pueblo, que es el milagroso San Cayetano. Triste 
es el considerar el estado en que se encuentra esta 
mansión sagrada, y es audaz empeño ^por uo do- 
,cír temerario, el permanecer á la sombra de este 
edificio....pues amenaza una préxioia y total ru i­

na. No quedan en pie y en un estado sólido, mas 
que la fachada que mira á la plaza, y cuyas paredes 
estén llenas de moho y verdinegras; los jjajos relie- 
ves y dibujos alegóricos que adornaban su puerta 
principal, ban desaparecido, no restando otra cosa, 
como en testimonio de su lamentable destrucción, 
que los nichos y algunos que otros pedazos de 
santos. En estos nichos y en otras mil hendiduras 
de las paredes, han prendido una porción de plan­
tas y arbustos consiilcrahles. los cuales, junto con 
el tiempo y las intemperies, según decia un poeta, 
«le van arrancando á pedazos de su frente los ca­
bellos.»

Los costados no presentan mejor vista que la 
fachada. Temiendo que se abriese en dos mitades, 
le arrimaron nn grueso estribo de inamposteria. 
El campanario es el de un pneblecillo de campo.

Nót.ise también en la plaza nua fuente pésima­
mente hecha, de piedra ordinaria, por donde se 
provee el vecindario de agua, que se derrama en el 
tazón por medio de caños á manera de surtidores, 
y cada uno de estos son otros tantos troncos de 
robustos árboles, puestos horizonlalmeiite, descan­
sando eu estacas muy enterradas, que en forma de 
arquerías, siguen la inclinación del terreno, desi­
gual y escabroso, basta el lugar de su origen, que 
dista poco mas de dos leguas de la población.

Tiene fama en todo el distrito de Tepic el agua 
de Jalisco; son muy medicinales sus efectos, y mii- 
cluis las personas que con ella lian restablecido su 
salud. El suave munnullo de su fuente, la fres­
cura que alK se goza, todo contribuye á considerar­
le como uno de los lugares mas aparentes para 
que se restablezca la flaca humanidad en sus dolen­
cias.

Con un terreno muy sano, una atmósfera purí­
sima. y en tan cercano punto de la ciudad, pues 
apenas esceden dos leguas, parece increíble que 
los progresos de Jalisco no hayan sido mayores. 
Varias causas lo han impediilo: la falta de agua, la 
tendencia positivista del pueblo, y últimamente la 
pobreza deí ayuntamiento y sus autoridades.

Las cercanías de Jalisco, cierto que son las mas 
pintorescas. La serranía que á sus espaldas corre 
formando valles, domina toda la población, donde 
sobresalen la licniiosa ciudad de Tepic, y sus 
blancas y moriscas casas; la montaña de San Juan, 
cuya alta é imponente cima se divisa á cuarenta le­
guas del mar, como igualmente el cerro de San- 
guangOey.

Los caminos de Tepic y del Platanar son otros 
tantos paseos, que fiecueiilan casi siempre á pié, 
y por pura diversión, tanto los jóvenes como las 
jóvenes Tepiqueñas. El primero de estos caminos 
es muy concurrido en los meses de Octubre y 
Noviembre, en que comienzan las ferias, tan re­
nombradas en este pais. El de Móntenlo y de la 
Cruz, faldeando al principio la. cumbre y luego 
trepándola, llega basta una altura , desde la cual 
ledos los campos, caseríos, bosques, ríos y monta-
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ftas, que se descubren en mágico panoráma, for­
man una perspecliva tan deliciosa, que no hay 
pincel humano que sea bastante á trasladarlos al 
lienzo, con la frescura y animación que la sabia 
naturaleza sabe revestir sus obras.

El otro camino, el del platanar, que saliendo 
de la población se dirige al susodicho lugar, cen­
tro de toda belleza , y cifra de Lodo encanto y ame­
nidad , no carece ciertamente de interés.

Los riaoresde la estación y el deseo de reco­
brar la safud qnebranlada, hacen que los vecinos 
de la ciudad preparen sus viaces para Jalisco,' 
desde los meses de agosto y setiembre en que ya! 
empieza á sentirse la influencia del calor tropical.; 
Esta necesidad, convertida hasta cierto punto en 
costumbre , embulla ú las familias que se trasladan 
á este pueblo , en carretas cubiertas ó enramadas, 
y al lento paso de los bueyes emplean dos ó tres ho­
ras en el tránsito, y cantan, ó rie ii, ó gritan, con- 
testando á los continuos saludos de los vecinos de­
esas inmediaciones, que alborozados salen al en­
cuentro.

Mayores, si cabe, son lasdemoslracionesdeju- 
büo y aleirria con que á su llegada sou recibidos. 
Reúnense las familias en las casas de los que se es­
peran , opóstanse dos ó tres mncbachos en el cami­
no. y lodo es en este dia coiileuto y placer; cóme­
se bajo la sombra deliciosa de los árboles, vasc lue­
go á dar una vuelta por el pueblo; ó comer arra­
yanes. fruta esquisita que se encuentra con abun­
dancia en los frondosos arboles del bosque de este 
niiuibre, y poco tardan las familias en estrechar sus 
amistades y relaciones con la repetición de estas 
escenas, cada vez que llegan otras nuevas. Asi se 
animan las ferias, asi concurren á los bailes, asi 
pasan por las haciendas iiiiiiediatas, y asi, final­
mente, pasan la temporada hombres y mugeres.

Llégase al tan deseado mes de octubre . eii que 
principian las fiestas , que suelen ser muy concurri­
das , cuya temporada está de moda : las calles son, 
por las tardes, una solo tertulia, pues las llenan 
mulliUul de hombres de todas edades, mientras las 
señoras en la plaza reciben sus adoraciones.

La población se aumenla crecidauieiUe en estos 
dias; pero ella es invariable, la que no lia progre­
sado mucho; su rústico as¡>ecto es lo único que 
ha quedado de la sencillez primitiva de estos mo­
radores.

Ahora bien , si al buscar el origen de las ferias 
de Jalisco, algunos creyeran que tendré que re- 
inonlarme á los bollos tiempos de la Iglesia Calúli- 
ca .que con sus forauduliis y autos sacramentales 
dió nacimiento al tcalro profano, ó que voy á ha­
cerle una descripción de aquellas ferias, propia­
mente tales, celebradas en algunas provindas de 
España, Alemania y Francia, cngiiñaiisc demedio 
á medio. En las de Jalisco , como en los demas 
puntos déla república mejicana. áescepcion de San 
Juan (le los Lagos ( l ) nada se ferian . nada se ofre­

cí) Vill» del departamfntode Jalisco, á 45 leguas déla ciu-

ce a! cnllo divino , son un compuesto chocante y 
horrilile, que no tiene nombre, porque á nada se 
parece. El objeto y el móvil de estas fiestas, no 
son otros que d  juego; pero como quiera que no 
lodos jueguen , fue necesario presentar al pueblo 
un incentivo que lo atrajese . y los bailes de ferias 
llegaron á ser el achaque y la capa con que se cu- 
breft muchos vicios.

El dia en que comienzan , algunos cohetes y vo­
ladores disparados al a ire , un tropel y gritería in- 
’mensa de muchachos, anuncian á los pueblos veci- 
nos , que este abre sus alegres ferias.

Vésc en la plaza nuillilud de mesilas con juegos 
de azar, entre los cuales figuran las loterías, el 
carcoman, totilimundis, el monte, armatostes, y 
otras baratijas , á las que con ronca y atronadora 
voz gritan los dueños dcl puesto : acude en confu­
sión y tropel la dase baja del pueblo , lomando allí 
lecciones de inmoralidad y corrupción.
I Empero mas terrible es el cuadro que ofrece la 
clase culta en las casas de juego , y otras que al­
quilan los dueños de la partida del monte y falanje 
de talladores. En esas casas se atrae á la juventud 
con los halagos del baile y los encantos de la músi­
ca , y en medio de esta, de mi! luces que adornan 
¡los salones, de la algazara de la calle y gritería de 
los muc.liaclios, levánlaiise las mesas, en las cuales 
se ponen grandes pilas de onzas de oro, pesos fuer­
tes , y pesetas, y al azar de una baraja sacrifica el 
hombre su suerte, contamina sn alma, y arrebata 

'({iiizá la subsistencia de su familia... 
i A medida que avanzan las huras déla noche, 
parece que la-ividcz y el ardor de divertirse del 
pueblo loman incremento.I  Asi que, de los bailes y las mesas de juego á la 
¡plaza, y de ésta á aquellos, entre loros, danzas ,ba- 
Irajas, (indos, bebidas, comidas y cantos se pasan 
¡ las horas de la noche , los (lias y )a vida insensible- 
|nienle. Suenan las doce, y poco despucs la plaza 
,tan llena de gente, de animación y de estrépito,
¡ queda silenciosa y desierta. Pero al siguiente dia 
i'repílese la misma escena, y al otro y al otro hasta 
Ücoaiplelar el mes que duran las ferias.

Tertiiinada la temporada, se despuebla aquel 
punto; casi todas las casas de los vecinos de Tepic 
se cierran , y se ponen al cuidado de personas que 
se loiiiau este Irahajo. Van comprándose allí casas 
por las personas ecouiodadas , de siierle que ape­

alas se cucui’ulran que alquilar cu las temporadas, 
siendo crccidisimos los precios.I  Mas si liiiyendo del tropel y de la algazara de 
|la jilaza , el viajero penetra en tos arrayanes , cuja 
! liiinina es la que anleccHle ; se verá sorprendido al 
||Verse en medio de nu lioiiito y frondoso bosque, 
iClernaineiile verde y llorido , á inlliijo de la dulce
'(J»d i!p (¡uaJalíjam (capilal del d p p a t la m ín to  ) Sos ferias son  
las m as  ce lebres  y eslre  pilo-as que  c i i s le i i  q u i iu s  eii el niuD(Jo, 
pur la c u n iu r r c i i n a  y la riqueza que el las preserUaii. fcl oro y l i  

' p ia la  r i r e u la n  pur  m i l lu m s  de  pesos l'uerles . y rargameii lus 
I e ii lr tos desaparecen  como por  eucaiilu, sea al coulado d CD 
' plazos ,  en  tus IZ  dias q u e d u ra n .
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leiiipcratiira dul clima Icopical. Esla pt'imcra iin- 
prcsiüu Je 3i?rado, su posición apárenle, por eslar 
á dos pasos de la población . y sobre lodo su bella 
perapccliva y dulce ambienle, hacen de csle silio 
delicioso el rendes i'ous «le lodas las familias resi 
denles en Jalisco.

En la ípoca de la feria, las escenas que eslos 
sitios presenlai) son muy variadas, alegresy^ini- 
luadas por la mayor parle de ¡os ángeles ele la tier­
ra , que osteulan allí lodo el encanto de sus ama 
bles atractivos. Grupos numerosos cu varios punios 
se cncLieiilrau; á lo lejos se divisaen alegres cabal­
gatas lucidas hucsles. Cuántas oporlmiidades no se 
presentan, compromisos, citas, ciisaiuieiilossalen 
de esla esenrsion 1 Aquí unas cuaJrillilas cu la fres­
ca yerba , alli tortitas compuestas para merendar, 
allá coronas de rosas con que ceñir !a frente de Añi­
la, la que locó á esta ofrecida por el joven sectario 
de Viclor Hugo, se compone de amapolas blancas 
y rosas encarnadas, que en lenguaje erótico es el 
emblema de la pureza de sus iulenriones, y el fue - 
go de su amor: mas lejos, al pie de un árbol muy 
frondoso , y lleno de inscripciones, un regimiento 
de celos se bale con la mas lioníi)lo desesperación, 
por alli cji lo interior del bosque una brigada de au-

seneia exhala tristemente el últiiiiu suspiro ¡ por alli 
viene en su ausilio una cotmnna cerrada de pro­
mesas y juramentos , que entre los ('ri.slianos i'ara 
vez se cumplen , pues tiimbien se parecen las guer­
ras amorosas á las verdaderas, en que por lo regu- 
lar los tralüdos se qued,in escritos y nada mas: po- 
bres de los que se Dan de ellos 1

Eu ios árboles se leen verso.? amatorios , roulti- 
liid de nombres y recuerdos de las familias que han 
pasado «¡n el pueblo las temporadas. Curioso seria 
trasladar aquí tan varios y encontrados pensamien­
tos, como se espresaii cuestos renglones, pero no 

,1o permite la naturaleza de la obra. y aunque si 
¡eiilrelenimicnlo, no darla instrucción á nuestros 
lectores, que es el objeto de este ai lículo.

lo s  arrayanes de Jalisco han Icjiido sus épocas 
de venturas, y d  nombre de csle silio tiene para el 

iquc esto escribe, recuerdos halagüeños y sagrados, 
ique penelran su alma , oprimen su corazón, y dcs- 
¡pierlanen él un torrente de liernas y profundas 
emociones,... pero ¡ ali I las amarguras y dolores del 
escritor, no interesan á sus lectores; cae la pluma
de sus manos como caen las lagrimas de sus ojosl....

ViCK-Mn Calvo.

fifi.

35¿a^ I w

iLü9 Arreyones ilc Jairsco./
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orno no es fiUíi! que lodos sepan el mo­
do (le conducir las maderas, voy á lia- 
r.er una pcqiieíia descripción de una de 
ellas, que me parece no disgnslará á 

' luieslros lectores. Son varios los i'ios por 
'  donde se conducen, pero las mas fuer­

tes suelen embarcarlas en el Tajo y Guadiela. l.os 
empresarios ti coiiiercianlesde esta clase de indus­
tria, coiuprati pinares, y durante el invierno dedi­
can una porción de jornaleros íi la corta de dichos 
árboles: después los labran . y para principios de 
abril la embarcan , conduciéndola en carros, cuya 
operación es costosísima por la composición de ca­
minos , porque la corta suele vcriticarse en un ter­
reno escabroso, abriendo carriles á fuerza de peo­
nes, Luego que la madera está en el rio, se retiran 
los jornaleros, y los dueños de ella se la entregan 
á los madereros. La conducción sale muy cara por 
la mucha gente que emplea, y el tiempo que tarda 
en llegara! desembarcadero, pero esto consiste en 
la mucha 6 poca agua que lleva el rio , en sus pa- 
sosraalos (i en los contratiempos que suele aconte­
cer en el viaje; pero desde los pinares de Cuenca 
hasta Aranjuez que la sacan, lardan de cuatro ú 
cinco meses.

El lio .Joaquin, hombre de edad de setenta y 
cuatro años, natural de Clielva, se presenta con 
su tropa de gancheros, que asciende algunas veces .'i 
■trescientos hombres, al amo de la madera, y re 
cibiendo de él sus órdenes, se pone en marcha 
aquel general en gefe de las aguas del Tajo y del 
Guadiela, cuyos ganeheros le prestan tanta obe 
dieiidii y subordinación, como iiueslros valientes 
soldados.

El uniforme que viste esta (ropa es á la usanza 
del país en que nacieron, zaragüelles, faja encar­
nada , |ioiainas blancas . pañuelo t  la caliczu tain- 
hieii encarnado, y no usan mas armas que una va 
ra larga con un ganrbo a la |miUa . qmí es mas tur 
rible en caso de acometer que nuestras lanzas.

Aquellos cbelvanuscoii sn unirorme Iibinco, su 
rostro tostado por los ardienles rayos del sol, su 
figura colosal los mas, su pañuelo calado en forma 
de chacó y su lanza, parecen una tropa de beiliii- 
nosque marcharía cunquislar.alguna plaza. Este 
ejército se divide en vanguardia, centro y i i-laguar- 
dia, cuyas divisiones forman cuadrillas de ocho 
lioiiihres. con su gefe, que es uii cuadrillero, su 
rauebero y una acémila, marchamlo a la cabeza de 
cada division^un mayoral. bajo el inmediato m.imlo 
del gran gancliero. í.a tienda , (pie es cLcuarld ge­
neral, vá ó rclngnanliii; en ella se hallan lasolici- 
»as de administración militar, para procurar las 
raciones de los gancheros, las cuales Loman y pa- 
giiiien los pueblos del Iráiisilo.

Tamliieii comluce el cslmlo mayor, con el gran 
ganchero . (|ite es el «pie liirije la.s operaciones de 
la navegación. La viga mayor, q,iie liamau la capí

tana, va la última, adornada con ramas, que parecen 
’las velas de un navio, como presidiendo aquella es- 
pedicion , haciendo alarde con esto de su grandeza, 

iy para que admiren los mortales lo que el Ser sii- 
ípreino cria en las eiilrañas de la tierra. En este es­
tado marcha el ejército por el r io , dominado por 
veinte ó cincuenta mil palos, (pie van empujando 
|los gancheros, y r.iuiinan segiiu lo pennile la cor­
riente y los escollos del camino. El pré de estos 
'hombres es el de tres reales; el de los majorales 
Idiez, los cuadrilleros cuatro . rancheros uno y me- 
:dio. y el sueldo del gran maderero, es á proporción 
de sus méritos y servicios, disfrutando todos ración 
de pan, vino, y aceite. Es digno de notarse el e.s- 
'pectáculo magtiiüco que por algunas partes forma 
esta espediciüii; el sillo mas á propósito pava verla, 
'es el do los Chorros , media legua del molino de 
Buendia, por cuyo punto larda en pasar la madera, 
en una distancia de media legua , seis dias, á edu- 

' sa de los miiclios peñascos que liay en el rio , pare- 
'¡ciendo imposible pasen por alli tantas vigas, y al- 
'gimas de estraordinaria magnitud. Allí Irabajii cl 
I estado mayor; alli Iralwjan los mayorales, y alli,
I  en fin, el lio .Toaqnin deja conocer su talento, con 
las acertadas disposiciones y los planes qiie concibe 
y pone en practica con el mejor cálculo. Ni el me,- 
jor ingeniero, ni el hidráulico, ni el anpiileclo, 
forman con la brevedad que el lio Joaquin unas en­
tabladas, unos puentes, mías encnicijaJas, tan fir- 

I mes, y tan bien concluidas. haciendo del rio lo que 
I quiere, ya ciicogiémlole y formando callejones de 
' agua para dar paso á los palos deten idos por los fonm- 
ilahlcs [Xifiascos, y ya eusaiichóndolcpara que corran 

I aquellos en nías mimero y ron mas velocidad. En 
' aquel p.irnje se reime su división, y alli es donde se 
l've trabajara estos toscos ingenieros; mas donde des - 
I'plega susuher úinteligencia el tio Joaquín, escuálido 
; sucede una avenida y coje la madera en este sitio; es- 
I  la entonces se agolpa ó manera de castillos, formando 
l'im laheriiilo que parece imposible detihaccr; pero 
' impávíilo nuestro homluv, puesto á la cabeza desús 
j masas, dicta sus disposiciones, sin que lo ofusque la 
'¡conrusion de tanta gente, sin que le arredre el uiu- 
''jido de lasólas, ni el relámpago que se desprende 
(le la encendida atmósfera, haciendo mas horroroso el 

[ estampido del Inieiiü en las concavidades de aquel si- 
' lio agreste y solitario. .Arenga con fi'rvor ó los sir- 
||>os. los cuales, con un enliisiasmo dificil de esplicar, 
^[deshacen en un instante la gran mole, que el furor 
,dii los elementos liabia agrupado latí fornihlable. 
¡mente. Si la academia de San Fernando riese 1ra- 
' bajar al lio Joaquín en esta circunstancia, no hay 
j'duila que le comlecoraria con la cruz lanreoda da 
¡'aquel Santo Kev, cu premio de haber deslieclio aquel 
'nudo gordiano, que paro el mejor matemático hu- 
'hiese sido im problema dilieil de resolver, 
j El cuartel general descansa lodo este tiempo 
'ei. el incomparable v pintoresco sitio de la virgen 
;|(le 1 l i s  Desamparados, del que me ocuparé en otro 
(•arlícnle, junlauitutc que de unos restos de mura-
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lias que hay que dicen fueron de la ciudad de Recó- 
p o l Í $ .

Cuando jiasn la maderada por este delicioso sitio, 
forman una agradable vista las cuadrillas de gan­
cheros, que reunidos en tan pequeño recinto, cons­
truyen aqiii y allí sus ranchos, siendo otras tantas 
luminarias sus mal apagados fuegos, los cuales se' 
miran arder, ya en las concahidades de las peñas, 
ya en las márgenes del rio, reflejando su pintores 
ca luz en las copas de lus pinos y en los chorros 
que saltan de las entabladas. Luego que cenan, el' 
gran ganchero manda locar la campana del saiilua-l 
rio, cuyo eco se prolonga por aquellas montañas, y! 
todos acuden á doblar su rodilla ante el altar de la 
Virgen de los Desamparados, á quien veneran los 
valencianos, dirigiendo áaqiiclia divina Señora cáii-, 
ticos de alabanza, por haberles librado de lodos los 
peligros del rio. Desde este santuario marcha la 
esfedicion sin cuidado, salvando el paso de la Ova. 
de Bülargue, término de Almouacid de Zurita; lar-i 
dando aun 40 dias para llegar ó Aranjuez. Los 
madereros son muy buenos cristianos, y a pesar de' 
que no pasan por ningún pueblo, los dias de tiesta 
lio pierden la misa, buscándola á cuatro leguas si 
cs meiiesler, que es por lo único que paran el tra-i 
bajo, y es seguro que se pronunciarían si les fallase. ¡ 
No llevan mas equipage que la ropa puesla, y cada' 
quince dias llega de Cliclva el ropero con la muda 
de cada uno, (pie se la remiten en un laleguito, con' 
su señal ó rótulo, acompañado de un presente, el 
cual consiste en nueces, castañas ó manzanas, que 
siempre es el recuerdo de una madre, una esposa, 
ó una hermana, ó el amor de una prometida. L1 dia 
que llega, lo comunica por eslraordiuario á su ejér-[ 
cito el general cu gefe, y se oyen en todas las már-| 
genes del rio mil gritos de contento. Tienen sus 
toscos telégrafos; se enliendcii por señales, y asi, 
cuando acontece qnc un maderero cae al rio. los ' 
demas suben los ganchos en olio, liacen ernzes, y 
acuden todos en su socorro. Son muy diestros, 
voltean las vigas en el agua, sosteniéndose en las 
esquinas, guardando iin eipiilibrio admirolde; cor ' 
reii por el rio encima de una viga, pareciendo al 
Dios Neptuuo con el gancho, que desde lejos na I' 
rece el Iridenie (1 ), '

Por los In e s e s  de Agosto y Setiembre, suelen 
llegar las maderas á Aranjuez, y ofrece una linda 
vista su desembarque.

Asi como el pintor, el eséullor. el actor de 
mérito, son artistas que aprecia el púlilico, el tio ; 
Joaquín de Cln lva, es una iiolaljiiidad en su pro 
fesioii, tiene talento, estudio, y iiiuelia práctica, que 
siü estos dones no puede dirijirse tales naveeacio

nes, donde es necesario hacer puentes, entabladas, 
y otra pijrcion de cosas, todo sobre la niarclia, 
sin mas cimiento que Jas aguas, y sin mas material 
de yeso y clabos, que la broza del rio, y e! talento 
del tío Joaqiiiii, por lo que erro tjue su nombre 
debe aparecer en las columnas del Semanario, pues 
SI sus lectores le viesen dirijir los trabajos en un 

l'lia de avenida, en el sitio de los Chorros, ó en la 
lOya de Bolargue.les admiriiriaii sus disposiciones, 
!y le harían la justicia que se merece este Ciiel- 
vaiio.—Buemlia 19 de Junio de 1845.—/Vdro Re- 
rez Juana.

L O S  G R O E L A N D E S E S .

xistirrnii en otro tiempo colonias ir- 
laiulesas eti (irodund, que han des­
aparecido de cuatro siglos á esta 
parle. Infinitas espedieiones se lian 
hecho en distintas épocas para ver 
de hallar alguna huella de su ante­

rior existencia, pero todas en vano. Pocos años ha­
ce que el capilaii Graali, aceptó del rey de Dina­
marca otra misión con igual objeto, y si bien es 
cierto que nada adelantó con respecto a la> anti­
guas colonias, nos da á lo menos noticias de Groen- 

.laiid y sus lialiitanles, tal como son hoy dia. Asi 
I se es[ilica.
j A nuestra llegada á OkiossorMU nos encontra- 
¡nios cou imo.s cincuenta Groenlandeses, unos acam­
pados en tierra jirme, y otros en mi islote adya­
cente. Desde ¡illi eseiieltamos por priinem vez su 
canto nacional al son del tamliorü, con su estribi­
llo eia. eia.'i/uA yu/i/ (|iie entonan en coro. Dis­
tinguíase entre lodos mi anciano, que con sus ges- 
lo.s y coiilcirsioiies quería divertir a la triiniiacion. 
Luego siipiiims que este aiiciimo era un ainiuekok 
especie de brujo que los sirve dé oráculo. Asi es 
que cuando eii aijiicllas rostas escasean las varas 
manilas._ se valen del brujo á Ihi de que este las 
llaga venir cou sus encantos.

L1 baile del tamboril es un 'conjunto de movi­
mientos y cslravaganles eoiilm'siones, sin gracia ni 
aniionia. El tamboril es ima piel de vaca marina 
estirada en un aro de palo con su inaugo; bailan to ­
dos á la redonda, y el locador en medio de ellos 
agita su baqueta como mt lainfmr, v oiileiia sus

il! Pero algunas víccs suceden desgracias de consHera- 
«iDU, (■(lino la que ba ocurrido dias pasados con la madera que 
noy misma esia pasando por el Kíriiiiiiü de Cata villa.

üall-ábanae deshaciendo una tablada mas arriba del lu-ar 
oc Priego. 1 el cuadrillero parece que no dirijíd bieu la opera- 
f  ion. y el resallado íiic que la eorrienle del agua se llevá toda 
la tablada, cayendo envueltos entra las vigas diez y nueve ma­
dereros, habiendo parecido uno, j  los diez y ocho restuuiei l»«-' 
ridoa da coasideracioQ. ,

ciincmnes; al fin fie cada copla, repite la turba en 
coro el estribillo de eia, ein/ ynh, yak!

\ Este baile se lleva un oiijeto fie nlilifiatl co- 
nmi). porque sirve fie Irilninal a (lomle eompnrecen 
ios que iiilringen las leyes y costumbres fiel país, 
(.iiaiiilo tiene queja un Groenlamlé.s fie otro com­
patriota suyo, empieza por componer canciones 
satíricas contra é l. y cita á todos los vecinos pa-
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ra que concurran al baile. Rcúnense en determi­
nado dia, y espolie su queja el agraviado, cantando 
y danzando, poniendo en ridículo t  su adversario: 
respóndele este del mismo modo, cantando y bai­
lando también: replica el primero y se pleitean 
basta que nada les queda ya que decir. Entonces 
ios espectadores pronuncian su fallo sin apelación, 
y los litigantes se separan en buena armonía.

La población de la costa, desde el cabo Tare- 
vel hasta la isla de Danebrog. no pasa de 480 per­
sonas; los que habitan la parte septentrional del 
pais, acosados del hambre, se ven á veces en la du­
ra necesidad de matarse unos á otros.

Los de las costas oriental y occidental en nada 
se parecen á los Esquimales ni á los de la bahía de 
Disco. No son, como estos, gruesos y carnudos, tie­
nen una cabeza menos aplastada, y sus facciones 
son mejores y mas espresivas. Las iiingeres y ni. 
ños tienen cabello castaño, y su tez es casi blanca 
como la de los canipesiiios del norte de Europa. 
No por esto piensa Graali que desciendan de euro 
peos.sino de sus vecinos los Esquimales, por lo laxo 
de sus caballos, por sus ojos cbiiiescos, manos y 
pies desproporcionadamente grandes, por sn humor 
y carácter, usos, costumbres y lenguaje. Todos ellos 
tienen pobladas cejas, arqueadas y negras; y los 
hombres se pintan en verano por debajo de los ojos 
con liollin de sus lámparas: la mayor parle de ellos 
se arrancan el pelo de su barba, á medida que les 
va nacieudo el bozo. Las imigeres se atan la cabe 
llera con un pedazo de cuero, y llevan por pendien­
tes unos aretes de plumo de forma triangular.

E! trage de ambos sexos es de pieies de vacas 
marinas, y su hechura es comu una camisa. Al em­
barcarse los hombres se ponen otra camisa imper 
meable encima, hecha de ioleslinos de vaca mari­
na también.

El groenlandés oriental se casa joven, y cscoje 
una muger de su edad, sin miramiento á sus babe 
res; porque rara vez le lleva en dote otra cosa que lo 
encapillado; y cuando mas una lámpara, un caldero, 
algunas agujas y im cuchillo. Su principal objeto 
es buscar una muger trabajadora y casta. Rara vez 
loma el hombre mas que una sola, y generalmente 
se llevan bien los matrimonios Cuando hay zelos, 
una bofetada concluye la cuestión, y si es fundado 
el motivo, auséntase el marido ¡lor algunos días, 
señal que da á conocer á sn imiger que debe pasar 
á vivir con sus padres ó parientes: tal es su modo 
de divorciarse. Quieren con delirio á sus hijos va­
rones, y no los castigan nunca, y al contrario lo.s 
respetan; porque los consideran como padres de 
fuiiiilia que un dia han de llcg,ir ó se r; enséñándo 
les de niños á luchar contra las olas, cazar pájaros 
y vacas marinas, que es todo lo que les elinieiila y 
hace su riqueza. Asi es que lo primera vaca que 
coje un Groenlandés, se celebra una tiesta de fami 
lia y convidan á lodos los vecinos, 1.a ocnpacioii de 
las mugeres es coser, curtir, remar, construir ca­
sas, y cazar tiburones.

Los Groenlandeses no conocen religión ningu> 
na: no tienen rezos, ni hacen sacrificios, ni prac.- 
lican ningún rito. Creen sin embargo en la existen­
cia de ciertos seres sobrenaturales.

El mas poderoso de sus dioses es Torngarsuh, el 
cual croen que existe bajo de tierra, y le represen­
tan en las figuras mas estrañas. Unas bajo la for­
ma de un oso, otras bajo la de un hombre con solo 
un brazo, y otras como criatura humana del gran­
dor de un dedo. Creen que el sol y la luna fueron 
groenlandeses que volaron al cielo, y lo mismo 
las estrellas, y cuando hay un eclipse, dicen que 
bajan á la tierra á buscar provisiones.

Los Groenlandeses tienen costumbre de termi­
nar sus padecimientos con muerte voluntaria, 
cuando ya no les queda esperanza alguna. Estan­
do Grahaan en Neunortalik, se hirió uno de ellos en 
un pie; se aplicó varios remedios, y viendo que 
crecían sus dolores, pidió ó sus compatriotas que lo 
arrojasen al mar: hiciéroulo estos como un acto de 
humanidad.

Asi que llega un Groenlandés á las puertas de 
la muerte, empiezan ya los preparativos de sus 
exequias. Descuelga la muger una piel que sirve 
de paño mortuorio; todos, incluso el paciente, mi­
ran semejante operación con sorprendente frialdad. 
No bien cae en síncope el enfermo, cuando envuel­
to en su pie!, sacan su cuerpo por la ventana, se­
gún usanza del pais, y va uno de la familia solo á 
enterrarlo en la nieve ó en el mar. Tal es el mie­
do que tienen á los muertos, que acostumbran se­
pultar á la gente mucho autes de morirse, por no 
;tener necesidad de locarlos después: enlíerran tam­
bién á los dulientes, aunque prometan larga dura­
ción de vida, cuando su enfermedad les hace luchar 
largo tiempo con la muerte.

SIMOUN D E L  D E S IE R T O .
(Fracnienlo de unos viageros.)

.ornamos el camino de ileggics y nos 
quedábanlos todas las noches con 

[ (I) una de las tribus que se estienden por 
el desierto. El quinto dia , después de 
haber pasado la noche bajo la tiendo 
del lleuadi, nos levaiiUunos al salir 

el sol, y nos preparábamos á ensillar nuestros dro­
medarios, cuando con asombro eslraordinario I03 
encontramos con las cabezas enterradas ¡irofuiida- 
menle en la arena, de donde fue imposible desen- 
terrarias. Llamamos á los beduinos de la Iribú para 
que nos ayudasen, v «os iiifoniiarun que esta cir­
cunstancia prcsagialia ia aparición del Si/noon, que 
no lanlaria en patentizar su devorudora carrera, 
anunciándonos tio siguiéramo.s adelaiile, si no que­
ríamos encontrar una muerte eierla. La providen­
cia ha dotado al camello de un instinto natural para 
prt.scrvarse de cualquier desgracia. Dos ó ties bo­

iras antes de la aproximación de este terrible iiura- 
I cau, se resiente de ella y vuelve la cabeza contra el
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viento, lo entierra en la arena , y naJa en el mun­
do es capaí'de hacérsela mover, ni aun para comer 
ni beber, mientras Jura la tempestad , aun cuando 
dure un siglo. Conociendo nuestros guias el peligro 
que nos amenazaba, nos poseimos todos de un páni< 
co tem or. apresurándonos á lomar las precauciones 
necesarias para semejantes casos. No solamenteco- 
locanios los camellos bajo lechado , sino que les ta­
pamos los oidos, pues á no hacerlo asi, serían aho­
gados por los remolinos que forma In arena agióme 
rándose al rededor de ellos. Los hombres nos pusi­
mos todos juntos debajo de tas tiendas, perfecta 
mente tapadas sus hendiduras, y provistos de todo 
lo necesario: arrimando los comestibles junto á no­
sotros para no tener que movernos, y pegadas las 
caras contra el suelo, manteniéndose asi hasta que 
se calmase el feroz huracán. Un gran alboroto se ve­
rificó en el campo: lodos se apresuraban á ponerá 
cubierto sus animales, y aun ellos mismos busca 
han un amparo bajo las tiendas. Apenas habíamos 
acabado de asegurar nuestras hermosas yeguas, 
cuando empezó la tempestad. Furiosos torbellinos 
de viento precedieron á las nubes de arena rojiza y 
ardiente. dando vueltas con increíble rapidez, 
abriimaiulo ó sepultando las encrespadas montafias 
donde quiera que estuviesen. Si por desgracia algu­
na porción de arena toca cualquier parle del cuer­
po, se binclia la carne como si se aplicase un ascua 
ardiendo. El agua que tomamos para refrescarnos 
estaba liirbieiido, y la temperatura de la tienda cs- 
cedia ó la Je un haíio turco. La tempestad duró 
unos diez horas, disminuyéndose su fuerza las últi­
mas seis. Una hora mas que hubiese durado perece­
mos tollos ahogados. Cuando nos aventuramos ó sa 
lir de las tiendas, iqiié espectáculo ton horroroso 
se presentó á nuestra vistal Cinco jóvenes, dos muge 
res y un hombre estaban tendidos sobre la arena 
que aun quemaba, y algunos beduinos leiiian las ca­
ras negrascomo si las bubicseii metido en un horno. 
Siempre que le dá á alguno el viento en la cal>ezD. la 
sangre le empieza ó correr por boca y narices . la 
cara se hincha y se pone negra, y en pocos niinulus 
muere ahogado. En 1813 una caravana de 2000 per 
sonas fue sepultada bajo la arena entre Museat y 
Alepo , esciipáiidose de la iinierle solo veiiile.

El sábado próximn 30 sala la primera entrega de los Recbsos 
D8I. Artista , colección de canciones j  snelodias españolas pa­
ra piano, música del maestrn üudrid , y poesía del jüven Va­
lladares y Saavedra. Hemos tenido ocasión ds oirla, j  podemos 
asegurar, que agradará al público inteliienle, tanto por ta par­
te artística romo por la material. I.a leira de todas las eancio- 
nes y melodiar nos ha sido ofrecida por su auinr; y si bien 
por estar aun ocupadas en el grabado, no podemos dar boj las 
que componen la referida entrega, ofrecemus á coiiUuuaciou 
a nuestros leciare.s dos de la segunda, para que puedan juzgar 
de esta brillante colección.

Es de iruestro deber anunciar que, por un acto de gratitud 
galante, el Sr. Mascardn. su editor, hace la rebaja á todos 
jiuestroa susrrilores de ('.vatro reales, dándoles la colecciun 
cillera por Doce . sieodu asi que á tndos cuesta Diez v sifs 
suscribiéndose al momento, y Vmste publicada la segunda 
entrega, tlrcamendainos, pues, á nuestras farorecedures es­
ta caballerosa conducta ,  y creemos que corrcspunJeran a ella 
porijue la obra es digna de tod« jdven y de lodo profesor. ' '

¡ A M O R !
CANCION.

A la señorita Doña A. G.
I.

Llama inmensa, volcánica, horrible 
Ui cansada existencia tortura,
Y su calma, avanzando depura,
Cual incendia espantoso, vorázt

En la lucha afanoso pretendo 
Sostener la risueña esperanza,
Y mis ojos, allá rn lontananza,
Ven perderse la aurora de paz.

I ( .
No comprendo este afan que me ajila. 

Que me abson e , me arrástre espirante.. 
Si es amor este fuego incensante,
Este fuego desciende de Dios.

Nada ofrece de gloria ese mundo.
Mas pensar me sonríe azucena,
Puede el mal que mi vida envenena 
Ofrecernos la muerle los dos.

111.
En las noches con alma penada 

Llamaré cuidadoso á tn reja.
Y saldrá de mi pecho la queja 
Una lágrima tuya á buscar,

Y sí logro que radie benigno 
Ese terso cristal que me mata.
Yo diré: «la pasión á una ingrata 
Es el fuego que quiero apagar!^

IN G E R T ID U M B R E .
CANCION.

Dedicada á mi Oiicn amigo 1). I{. de Campoamor.
I.

Vago fantasma por mi mente cruza 
Arrastrando vuráz el pensamiento.
Y las huellas de un bando sentimiento 
Se graban en el triste corazón.

En vano á este martirio incomprensible 
Busco reposo en solitaria calma ,
El campo aumenta su dolor al alma,
Y el bullicio del mundo su sOiceiou.

il.
En pós de una ventura que se ignora 

La mente vuela del delirio en alas,
¥  aquellas ricas desliinibrantcs galas 
Los ojos ciegan con su bella faz.

Tal sez un dulce y cariñoso acento 
Con éstasis de amor nos embriaga.
Mas I ay ! ese placer que nos halaga 
Es un ensueño efimero , fugaz.

III.
Horas tras horas nuestras horas pasan 

En mortal y en horrible incevlidumbre.
De la vida llegamos á la cumbre 
Sin un recuerdo de feliz placer.

i'asai) mas horas, y la cumbre inmensa 
Nos huta con flereza de su altura,
Y dejamos, al caer en la llanura,
Cual ropaje prestado, nuestro ser.

IV.
Sí tendemos la vista un solo instante 

Por el desierto en cuyo Un estamos.
De lágrimas los ojos empapamos 
Si aun lágrimas nos quedan que arrojar.

Solos venimos á la tumba fría 
Con la amPictnit luchando y la creencia,
Y sentimos que vuele la eiísteiiria 
Por ir otra existencia á sondear.

II. DR Va i i .adahks t  S.vavedra.

M.VDRID. 18i3: IMPRENTA DE VICENTE DE LALAMA, 
Calle del Duqve de Alba, n . 13.
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